
SOBRE 1JN ASírRAGALO HUMANO 

ll:KL 

PAMPEANO SUPERIOR Dm LOS ALRED.EDORES DE CORDQBA 

En una de mis últimas excurswpes dominicales, que desde :J.Í­

gún tiempo vengo efectuando por los alrededores de la ciudad de 

Córdoba, con la provech01sa compañía de lo,s doctores A. Doering­

y J. Magnin, me fué dado encontrar :un astrágalo humano fósil o 

sub-fósil, que oreo útil ilustrar br;erveinente, si bien por el momen­

to carezco de suficientes materiales de comparación y de una lite­

ratura que pueda pennitirme llegar a conolusiones concretas. 

De cualquier manera, espero aportar un pequeño tributo a los:. 

escasos conocimientos actua1es sobre la morfología de los huesos 

del pie del hombre pampeano. 

Enwntré el astrágalo en el espesor de la pared de uno de 1os 

numerosos cañadones que surcan caprichos<.mente al Sud-este los 

bordes de la cuenca de Córdoba, cerca de la Bajada de las Reses 

(Alto San Vicente). Se,encontraba completamente incrustado en un 

loess pardo claro, pulverulento, del cual no salía más que una pe­

queña porción de la superf-vcie de la cabeza, a cerca de 8o cm. por 

debajo del borde de la (;arranca. 

E1 loess, que no presentaba ninguna traza de remoción poste­

rior a su deposición, constituye· un banco compacto, que, por sus 
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caracteres lltológicos, estratigráficos .-Y paleontológicos, corresponde 

a la letra e de Doeri11g y que, creo, pe¡:tenezca al horizonte medio 

del pampeano superior (cuaternario S].Iperior). 

Para establecer la posición exac~a de este banco en la sene es­

tratigráfica, adjunto un perfil esquemático que representa la pared 

del cañadón, donde se hallaba la pieza, y que fué CO!):firmado por 

el Dr, A. Doering. 

Las letras que llevan los varios horizontes del perfil correspon-

den a las de Doering. ( I). 
a--,-Humns reciente. 

a'-Humns antiguo ( aimarense de Doering) . 

. ~Lo·ess arenoso del cordubensis (6o cm.). 

e-Cantos rodados del Tehudcke de Doering (40 cms.): 

d~Loess pardo, pulverulento, homogéneo ( ~ metro). 

e-Loess pardo claro, pulverulento, un poco más compacto que 

e1 precedente. El asterisco indica la posición. que ocupabá el astrá­

galo, acompañado de abundante Sttccinea íneridionaiis D'Orb. y de 

escas0s Eurycampta monographa Burm., Plagiodontes daedale·z.ts 

Desh. y Bulimus ~~poradictts D'Orb. (m. 2.50). 

·f-Residuos lenticulares o estratiformes de cenizas volcánicas 

verde oscuras. 

g-Loess pardo daro, pulvelfU1ento, con los mismns ÍÓ&ilas. 

que el precedente y sembrado de pequeñas tosquillas ramificadas. 

calcáreas y yesosas. (m. :t .6o). 

h-e-Arenas y.' rodados pertenecientes al horizonte de las are­

nas micáceas. (m. 2). 

En el banco loésico de esta loca,lidad y cl:e las adyace11~ias no 

he encontra~o más que los moluscos citados y algún resto óseo de 

Ctenomys magellanicus Benn. y Didelpkys fztga Amegh.; pero, en 

e1 mismo horizonte de otras locaJidades de los alrededores, fueron 

encontrados además espes;ialment•e por Fl. Ame~hino y por A. Doe­

ring) los fóslles siguientes : Lagostomus debilÚ Amégh. L. hetera-

{Burm.) Amegh, Panochtzts tuberculatus Ow., Mephitis cordobensis 
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Amegh. y también restos humanos mezclados a restos de To.-codon, 

'M ylodon, C ervus, Rhea, ,etc; (Doeri-ng). 

El astrágalo, que presenta ese estado de relaü:va fosílizaci6n 

~~omún a los restos óseos de esta formación loésica, pertenece al pie . 

<ierecho de un individuo que, a juzgar por el estado de osificación 

d.e la pieza y por el desarroLlo de las crestas y superJicies rugosas,. 

;podemos considerarlo completamente adulto. 

Lo que, a primera :vista, llama la atención, observándolo es­

pecialmente en· comparación con astrágalos moderno:s, son sus di-:. 

mensiones generalmente reducidas, y sobre todo el aplastamiento 

<le sus superficies y la grande abertura del átJ.gulo de i11clinación. 

He comparado sus medidas principales con la de un astrágalo 

modemo, p~oveniente del cementerio de San Vicente, y con las de 

un astrágalo de un indio, talvez un Diaguita, d-~ la estación pr~-: 

histórica de Unquillo. Ellos están expu~stos en el ctladro ,siguiente: 

ll 
: l 

ASTRÁGALO DERECHO DEL: 

o tlláximo ......... · ....... , .......... 

ho máximo en corresponder~cia del vér-
j Larg 

Anc 

t 

Anc 

Al tu 

ice de la apófisis ext~rna ............. ¡ 
ho máximo de la ca~eza .............. 

rá máxima de la cara externa en corres-

ondencia de la faceta peronea ......... p 

Altu ra máxima de la cara interna ......... 

'¡¡ Altu ra máxima de la capeza ......... · ...... 

Horno del 
pampeano 
superior de 
Cordoba 

mm. 47 

)) 54.5 

)) 26 

» 24.5 

)) 21 
))• 20 

Horno 
ll de 

Hpl)lo 

Unquillo Moderno 1 

mm. 51 mm. 58 

» 45 )) 40 
)) 29 )) 29 

)) 29 )) 52 

)) 25.5 )}, 25 
)) 25 )) 22 

fl 

El esqueleto del hombre moderno, adúlto, cuyo astrágalo to­

mo para comparación, presenta un húmero de 315 mm. de longitud, 

de lo cnal según las tablas de Manouvrier, se deduce una estatura 

de m. I .63 aproximadamente. En vez, el esqueleto de la estación 
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de UnquiHo, perteneciente a ~ma mujer anciana (las coronas de: 

los dientes y sobre todo de las muelas están completamente gasta~­

das a bisel) ; presenta un húmero de mm. 304 de largo, corres­

pondiente a una estatura de cerca de m. L57· 

Estableciendo las debidas relaciones, el húmero del individuo 

ai ~ual pertenecía nuestro astrága-lo, debía tener un largo de cerca 

de mm .. 267, ~s decir una talla total del cuerpo de m. 1.40. 

De estas medicianes pesultaría entonces, que el hombr,e que 

vivía en estas regiones durante el cuaternario superior, era de talla 

más pequeña que el hombre prehistórico de UnquilJo, y aún mucho. 

más pequeña que la del hombre actual tomado en comparación y 

sobre todo _del hombre actual si consideramos un europeo de esta­

tura mediana (alemanes, según Lehmann~Nitsche, largo del .húme­

ro mm. 338.5; estatura m. 1.69). 

Además su taltla sería inferior también a las del homore de 

Fontezuelas (húmero mm. 290, estatura m. L53) y del hombre de 

La Tigra (tibia mm. 350, estatura m. 1.63) también del pampeana>. 

superior. 

Más interesante aún es el estudio de la morfología de nuestn~! 

astrágalo. 

El cuerpo (corpus tali) en comparación con d tamaño totat 

del h1,1eso, presenta un escaso desarrollo, puesto que, mientrás en; 

los a:strágalas del hombre élJctual y también en el astrágalo d~ Un-­

qu-illo el cuerpo representg. las ,tr-es cuartas o aún las cuatro quintas. 

partes del hueso, en nuestro astrága1o (largo-mm. 29) representa 

poco más de la mitad del hueso entero. 

Además, el cuello es relativamente dilatado y más <;moho que 

el de los ast-rágalos que hemos tomado en comparación: En efect~ 
el ancho de nuestro astrágalo, medido po~ delante de la carilla pa­

ra el maleolo interno, es de mm. 25, mientras que la misma medida 

es de n1m. 26 en el astrágalo moderno y de 25 en el de UnqÚilJo. 

Cara superior-La trochlea de nuestro astrágalo se presenta 

genera1mente algo apla~taua formando una cuna menos pronuncia­

da que en los astrágalos con que la comparamos y en modo que los 
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bordes laterales, sobre todo el extremo, _sobresalen poco sobre el 

fondo de la polea. Además la garganta, no solamente está situada 

más c~rca del; borde interno, sino que también se dirije más· oblí­

cuamente en modo que ,su extremidad posterior coincide éo~- el án­

g~lo .posterior -interno de. la superficie cuadrilátera que la polea <pre­
senta en su conjunto.' • 

Not<~;mos además que el borde anterior de la trochlea -es un 

poco _más curvo que el borde correspondi.ent~ det astrágalo moder­

no, pero· como én é~te, presenta una concavidad anterior y ·pasa 

casi sin línea de demarcación a la superficie rugosa dél cuello. Es­

tos caracteres que lo acercan más al astrágalo moderno lo alejan 

en cambio del astrágalo de Unquillo el cual presenta el mismo bor­

de cortado, bien sobresaliente sobre la superficie rugosa del cu:e-

1lo y formando una línea curva de concavidad posterior.' 

Finalmente el borde superior de nuestro astrágalo~ contraria­

mente al mismo borde, de los detpás astrágalos es muy pronuncia­

do en su -extremrdad externa, en modo de alcanzar un 'nivel más 

elevado que el .piso de la bóveda de la trochlea. 

Cara inferior-Observando la cara distal, llama en seguida la 

:atención el sulcus inter-art·ic~tlaris que e¡1 vez de presentarse con , 

dirección oblicua de adentro afuera y de atrás hacia adeh.nte, afee~ 

ta una dirección transversal. Además constituye un canal poco pro,. 

fundo en relación con su anoho, y divisible en tres partes: una me­

iliana más iangosta, y dos lateJ?ales epsanchadas. De estas dos par­

tes, la externa, más amplia, más profunda, que contribuye a la 

constitución de la excavación calcaneo-estragalipa, r·eviste una for­

ma cuadrilátera; la interna en cambio, poco profunda, y -;nás pe~ 

queña, afecta una forma triangular con bas.e externa y vértice que 

se continúa con la p~rte estrechada del canal. 

Sabemos en cambio que en el astrágalo del hombre eur6peo 

moderno, el canal astragalino, angosto posteriorm~nte, va ensan­

~hándosc prug:·esÍ\ ::tmente hac-ia adelante donde forma una exca­

vación irregularmente triangular con base externa. En el hombre 

de Unquillo este canal afecta una forma intermediaria entre los 
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•u.os preceuen es, st cons1 eramcts su . trecc10q y e ancuv ~y r~ 
•.ducido et1 comparación c~n su profund~dad; .p~ro s~ ~cerca mucho 

-más a nuestro astrágalo por el ensanchamiento inlerno~-de este ~a-

-nal que se dil~Út más allá del borde interno. del hueso ~il cBrr~:>-
pondencia de una tuberosidad bien pronunciada que veremos en la 

-cara interna. También el ens:-mchamiento externo del canal astr~ga~ 
Eno del .hamo de Unquiilo afecta una forma cuadri1áte~a .pt!FQ',pre:.. 

:sentando sobre su b~rde externo una escotadura más pronunciada 

-de la que se observa en nuestro astrágalo, contribuyendo a estre:.. 

,,char sensiblemente el cuello del :a,s,trá:galo y a indinar el eje d~ la 

cabeza que afecta así una dirección oblícua de atrás hacia éJ:delaníe 

y hácia el borde externo. Ad~má:s en' el hamo de Unquillo, .el. ál}­

•gu1o anterior interno de la super·ficie cuadri~átera dd #nus tarsi pl:le­

.senta otra escotadura, más angosta, pero má? profürid<;; que pro­

~nga este ángulo contribuyendo a subdividir la facies artit¡ularis 

-.anterior en dos carillas secunda·áas. El mismo ángulo· en nuestro 

;astrágalo, si bien acentuado y algo prolgngado, presenta una. f~irma 

·<de un ángulo águdo con una abertura de 8o0
• 

La presencia dé este ángulo es la que contribuye mayormente 

a dar al simts la mencionada forma triangular, siendo ~n cam~io 

reemp1azado por una línea curva, amplia -a conca.vidad postero-ex-c 

'terna, en el hombre moderno. 

Una parti<;ularidad interesante en nuestro astr~galo y que Io 

'(}_iferencia, de los atr,!Ys dos oen los ou,ales lo cotppara'mos es, 1a dada 

-por la dirección de Jas, carillas articulares de esta cara inferior, las 

-cuales, en vez de presentarse con dirección oblícua, en re!acíón al 

>eje principal del hueso, afectan una dirección sub-trans,versal en 

forma tal, que en vez de hablar de carilla antero-interna y de ca­

rilla postero-externa, podemos considerar una carilla anterior y tm;,t 

"carilla posterior. 

La anterior está netamente dividida en dos carillas secundarias 

por el ángulo entrante de que hemos hablado y por una línea pro­

minente que sigue al vértice de este ángulo y prolonga transversal­

.·mente la línea curva que forma el borde anterior de la porción 
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:aJstragalina del sinus tali. De este modo, de la;s dos. ·oari·Ua.s secunda­

:rias, una es anteri9r y otra. lateral interl}a. 

La carilla posterior, un poco más g:rande, no presenta esa tl}ar­

-cada concavidad que se observa en los demás astrága-los; al éqntra­

rio, fonn~ una s{tave curva que termina lateralmente con bordes 

poco ;;obresalientes. Además el borde interno de esta qrilla rio es 

redondeada como en el astrágalo moderno, sino que se presenta li­
mitada pór una línea de dirección antera-posterior, irregularmente 

'festoneada. 

Por este ca~ácter se acerca al astrágalo del "paradero" de Un­

<J.Uillo, en el cual este borde interno está constituido por dos líneas 

:rectas, una anterior de dirección antero-posterior y otra posterior 

.oblí:cu.a de adelante hacia atrás y de adentro hacia afuera, ql).e se 

encuentran formando un ángulo de 13°. 

Además, mientras en los do~ astrágalos, el moderno y el d·e 

Unquillo, en la parte interna de este borde, se desarrolla normal­

mente el canal p,ara el tendón del flexor propio del dedo grué'só, 

'en nuestto astrágalo no existe ni siquiera vestigios de este canal 

<que en cambio está reemplazado po1jplna pequeña tuberosidad ova­

lada con su mayor diámetro dirigido longitudinalmente, separada 

edel borde interno de la 'éarilla articular posterior por una superfi:­

-cie fuertemente rugosa y perforada por gruesos agujeros nutricios. 

'Este carácter morfológico constituye una de las características más 

1mport~ntes que distingue el nuestro de los demás astrága1os. 

Agregamos que ep el a:?trágalo de Unquillo, en corresponden­

><eia con la extremidad anterior de la faceta articular postero-externa, 

existe la carilla ele Morestiri que en los ast,rágalos modernos se en­

-cuentra en la proporción del 33 % de los casos. 

Ga.ra externa-La carilLa peroneQ.Jl y el processus latemlis no 

presentan, nada de particular. Pero el borde posterior de la carilla 

-peroneal no está limitado· pÓsteriormente por esa zona rugosa, que 

'en loG demás astrágalos sirve de inserción al 1igame1:1t0 peroneo­

.astragalino posterior; en cambio termina bruscamente formando un 

.borde ligeramente arqueado que correSiponde al borde posterior de 
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la fa~eta articn!ar posterior de la cara inferior, el cual posteriormen­

te, en correspondencia del ángulo posterior de la carill~ petoneal,. 

está sepwrado por un canal breve, pocp marcado y liso, que terminac 

entre la extremidad interna del borde posterior de. la facies articu-' 

laris posterior y~ la parte externa del borde posterior de la trochlea;.. 

Además, el borde posterior de la faceta peroneal pn;senta, et-:tc 

su parte media dos surcos muy parecidos entre si, de forma trian-­

gular, de base inferior, de cerca 4 mm. de alto por· 2 I !2 de ancho~-· 

que parecen haber sido producidos artificialmente por la mano del 

ho11?'bre o por los dientes de aigún animal. 

Cara interna-La cara interna de nuestro astrágalo, a causª" 

de la poca acenvuación de las curvaturas del hueso y de l,a falta· de: 

1a prominencia rugosa que, posteriormente en los demás astrágalos; 

donde existe el canal del flexor del dedo grueso, limita internamen­

te este canal (labio interno), presenta una forma subreétangular:· 

y no de una verdadera S itálica, como pasa normalmente. Los de~ 
1 ' ,/" ' 

talles de su porción posterior no presentan nada de particular .a ex'-

cepción de la carilla rugosa 'para la inserción de la lámina profun~ 

da del ligamento lateral interno que se prolonga longitudinalmente· 

hacia la parte anterior: este carácter se presenta todavía: más acen­

tuado en el astrágalo de Unquillo, donde la superficie rugosa es, 

muy prominente, en forma de una pequeí)a apófisis. 

- La parte anterior de ~a cara later,al presenta en cambio un de­

talle muy característico, es decir la presencia de una faceta supernu-
' . . 

meraría que desde el borde posterior e inferior del cap-~tt tali. se pro-

longa posteriormente hacia el cuerpo, ocupando toda la parte ~n­

ferior e interna del cuello. Esta carilla tiene una forma ovalada,. 

larga de 13 mm. y de una altura de IO mm., con el mayor diáme­

tro dirigido oblícuamente hacia adela11t.e y abajo; .circu~scrita por· 

un borde bien delineado en su parte posterior, en su parte anterior 

y posterior se confunde en cambio con 1;_ superficie articular de la 

cabeza; en su parte inferior se continúa con la fa<'eta arti-cnlar an­

terior de la cara inferi_or (porción posterior). Esta carilla super­

numeraria, que falta completamente en el astrágalo moderno y que:. 
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es a,penas esbozada en el astrágalo de UnquiHo, viene, a llenaLel 

espacio rugoso triangular que normalmente existe entre el borde 

medio inferior de la cabeza y ~1 borde interno de la faceta articular 

anterior. Considerada junto con esta ú~tima, la facies árt~crdaris an­

terior y medialis en nuestro astrágalo, vendría , a ser di,vidida. en 
'• ' 

tres •· carillas secundarias, es decit_", anterior, posterior y .. 111edial. 

Cara, anterior - La cara anterior constituida por :la cabeza 

del ~strágalo, no prese~ta nada de particular si se exceptúa ~t bor­

de superior que en su parte externa se prolonga hacia 'arriba cori 

margen bien neta, en forma de pico y alcanzando un plano: más ele­

vado que el de la superficie de la trochtea, como ya observamos 

anteriormente. 

Cara post~·ior - La ca.ra posterior de nuestro ast~ágalo se di.., 

ferencia netam~nte de la cara omóloga de los demás astrágaios, por~ 
estar oasi ·enteramente ocupada por la pro1ongación posterior de la 

poléa que alcanza cas~ su borde inferior. Falta, entonc'es~. un ver7, 

dad ero processtts posterior taii que en efecto está reducido a un pe­

queño borde ¡;ugoso surcado, algo oblícuamente, por tres pequeñas 

cisuras que ,reempLazan el canal dd flexor propio del d(Xfo gordo, 

que también falta. La superficie rugosa, que en los demás astrága­

los viene a constituir el labio externo de este canal y· que da inser­

ción al ligamento peroneo-astragalino posterior de la articulación 

astrág;ulo-calcánea, existe,. pero en proporciones muy red,ucidas. 

El astrágalo que acabamos el& describir presenta un conjunto 

de caracteres que lo distinguen netamente de los astrágalos toma­

dos en comparación. Algunos de estos caracteres se pueden consi­

derar secundarios, relativos e individuales; sin embargo otros; eo­

mo ser la poca acentuación de las curvaturas en general, qu~ das a 

la pieza un aspecto deprimido, la falta del canal del flexor propio del 

dedo grueso, la falta de la st~perficie rugos~ para la inserción del 

ligamento peroneo-astragalino' posterior, la presencia de una cari­

lla supernumeraria en su cara interna, representan sin duda cara•.:­

teres específicos que presuponen otras y profundas modificaciones 

relativas en los órganos que con el astrágalo guardan relaciones ana-
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tómicas y funcionales, los cuales, a su vez, en el equiHhrio armóni­

co de la estructura .del cuerpo humano, inducen evidentemente a 
,otras modificaciones morfológicas en órganos distintos. 

Estos caracteres, que en otros seres quizás bastarían para jus­

tificar la creación de una especie nueva, a pesar de la importancia 

relativa de la pieza estudiada en este caso, tal vez nos inducen a 

ser reservados, sobre todo por ese cúmulo de prejuicios que consi­

'demn a los humanos como una especie única y proteomoda, en 

"que cualquier diferencia, por profunda que sea, se considera como 

simple cijácter de raza. Sin embargo, creemos poder suponer que 

nuestro astrágalo proviene de una especie algo distinta de las ac­

tuales, bastante próxima a la del hamo de Unquillo. Los caracte­

res que rinden más tosco y más robusto el astrágalo de este último 

y que lo dotan de camctere:s inte:rmedia;rios con loiS del a,s.trágalo 

del hombre moderno, confirman esta suposición e indican una pro­

bable descendencia, encaminada hacia el gigantismo, hacia una ma­

yor adaptación al medio ambiente, desde eJ hamo de que proviene 

:nuestro astrágalo al hamo de UnquiHo. 

JüAQUIN FRJ!NGUÉLLI 
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